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Para Gadamer, la medicina es un arte que, a diferencia de las otras artes (las artes de los artistas), no produce  obras de arte. Pero en este saber hacer, vacío de arte, “sin obra”
... radica su valor hermenéutico más propio. Esto da lugar a una declaración gadameriana que, en la época del positivismo científico, parece una ofensiva injuria: “La medicina es un arte”
. Estos vínculos entre Estética y Medicina nos pueden parecer sorprendentes, sin embargo ya en Nietzsche existen, pero en términos diferentes. Para Nietzsche, como veremos, el proceso artístico está fisiológicamente determinado. Según la interpretación de L. E. De Santiago Guervós, se podría entender la estética de Nietzsche como una “fisiología del arte”
. Esto quiere decir que el arte es considerado como “una función orgánica” (KSA, 12, 284), como algo subordinado a la vida que sirve funcionalmente a la misma: “De esta manera se cierra el círculo. El arte se interpreta según el modelo de la vida, y la vida se muestra en su ser más íntimo como arte”
 . Como afirma Guervós, en este giro nietzscheano hay un fuerte componente hermenéutico: la vida se manifiesta y exterioriza como arte, por tanto, puede ser interpretada como arte. Gadamer, al respecto, aduciría que la vida como totalidad y equilibrio, como salud, es una obra de arte silenciosa.  

Así entonces, ¿qué sería la salud? Gadamer  la define como  la vida en el silencio de los órganos
: una obra de arte viva e inasible, que permanece en silencio, una obra que no es obra
. ¿Qué está queriendo indicar Gadamer? En primer lugar, que la salud no llama la atención por sí misma: uno no tiene una conciencia permanente de salud, ni ella nos preocupa como la enfermedad. La salud no constituye algo que nos invite a un continuo autotratamiento ni que lo reclame, forma parte de ese milagro que es el olvido de uno mismo
. Sano, uno se olvida de sí, y es entonces cuando vive. 
Desde esta óptica, Gadamer llega a decir que si se quisiese definir a la medicina como una ciencia, tendría que definírsele como la ciencia de la enfermedad
, porque la enfermedad, sin llegar a serlo, es lo que más se parece en medicina a un objeto de estudio pues, desde una ingenuidad positivista, las ciencias tienen objetos de estudio. Pero la medicina es un arte, forma afirmativa de declarar que no es ciencia. Aquí asoma ya una de las razones: la salud no es un objeto, es algo que cuando es se mantiene oculto,  según Gadamer, en silencio. 

Por otra parte, si la salud para Gadamer es equilibrio
, la enfermedad sería un escándalo biológico, una especie de fiesta celular u orgánica cuya borrachera impide temporalmente el ritmo silencioso de la naturaleza viva que es el cuerpo sano. Pero, ¿son necesarias las fiestas? El desorden vital incentiva el orden. En este sentido, aludiremos a algunos conceptos estéticos relacionados con los excesos y la recuperación de la salud: la fiesta en Gadamer, la catarsis en Aristóteles, y el juicio de gusto y el aumento del sentimiento vital en kant. En toda cultura la fiesta marca un límite simbólico de renovación y nacimiento rituales. Después de la celebración festiva, el tiempo se renueva en la conciencia del hombre que la hizo experiencia: ¿hasta dónde nos llevaría pensar a la enfermedad en términos de fiesta? ¿Gadamer se atreve? Nietzsche, con su búsqueda de “la gran salud”, nos hace pensar que salud y enfermedad no son tan excluyentes como se pretende. Parece más bien que determinadas formas de exceso, asociadas a la fiesta, en las que se manifiestan los instintos y la fuerza impulsiva del arte,  podrían ser revulsivos para la salud e incluso remedios para recuperar la salud perdida. Desde luego, la primera de ellas es el arte que en Nietzsche  tiene una función medicinal, pero especialmente las formas de expresión artístico-corporales: la danza y la música, como expresión de la alegría dionisíaca, la risa como forma de consuelo, el placer de lo trágico, y, desde luego, el juego
.

La curación sería, para Gadamer, como hemos dicho, el arte sin objeto
. Partiendo de esta tesis, en este trabajo se intenta fundamentar cómo, efectivamente, la praxis médica está más cerca de la praxis artística que de la técnica. La racionalidad hermenéutica, la racionalidad práctica y prudencial que Aristóteles llamaba phrónesis, concierne por igual, según Gadamer,  al artista, al retórico y a la praxis médica. La tesis de Nietzsche no es tan diferente: incluso en el lenguaje y sus seducciones retóricas, busca Nietzsche las frases medicinales
. Así que la retórica como obra de arte tiene efectos fisiológicos, efectos curativos.
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